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Un impacto global ha tenido la serie de ficción ingle-
sa “Adolescencia”, que narra la historia de un niño
de 13 años acusado de asesinar a una compañera de
curso. Sus creadores, Stephen Graham —quien

además interpreta al padre del niño— y Jack Thorne, se basa-
ron en varios casos que demuestran un aumento preocupante
de actos violentos contra mujeres perpetrados por menores de
sexo masculino. La obra, a través de los roles del policía y de los
padres, se detiene a indagar cuál es el móvil del asesinato y
ahonda en las características sicológicas del niño, de su familia
y del entorno escolar. Nada parece explicar un acto de tal vio-
lencia. La respuesta parece oculta para los mayores y es que se
encuentra en el submundo de las redes sociales, donde, con un
lenguaje propio, se expone a
los más débiles, se exalta a los
“exitosos” y se busca la acepta-
ción del grupo; todo ello, con
una visibilidad agobiante. 

Las explicaciones comien-
zan a surgir de la red de sitios
web manosfera, que promueve la superioridad del género mas-
culino y que lleva a muchos jóvenes a tener sentimientos de
menosprecio y rabia contra las mujeres que los rechazan y con
ello los sitúan en el grupo de los “incel”, el agraviante apodo
referido a aquellos que no logran tener pareja y que, cataloga-
dos así, quedan sumidos en el aislamiento. Es que —como
muestra la producción británica— la búsqueda de reconoci-
miento, de valoración y de sentido de pertenencia, muchas ve-
ces encuentra como respuesta el rechazo, la burla y la crueldad
en forma de un bullying despiadado, que conduce a la soledad y
la desesperación.

El éxito de la serie radica en el planteamiento de temas de
los que se debate incesantemente en la sociedad actual, pero
que no se abordan con medidas concretas, pues los mayores no
parecen contar con las herramientas necesarias. Un sistema es-
colar donde los profesores han perdido toda autoridad y en-
cuentran dificultad para imponer disciplina, con padres que
sobreprotegen a los hijos y que no están dispuestos a asumir el
costo de establecer límites, y en un ambiente de inseguridad en
que es preferible que los niños se queden en la casa frente a una
pantalla antes que exponerse a los peligros de la calle —“pensé

que en la casa estaba seguro”, dicen los padres del acusado—
derivan en un uso excesivo de las redes sociales, las que se con-
vierten en el único medio de contacto social, con todas las dis-
torsiones conocidas, transformándose en puerta de entrada a
un mundo que los adultos desconocen.

El gran desafío que este escenario plantea para el sistema
educacional es el fomento de la sociabilización, dando espacios
para la integración, relevando valores básicos de convivencia y
comunicación, y restableciendo la autoridad en la relación pro-
fesor-alumno. En momentos en que se discute si los niños de-
ben o no tener acceso a los teléfonos celulares en los colegios,
parece necesario considerar sus efectos dañinos para quienes
están formando su personalidad. Como lo han documentado

especialistas, la exposición per-
manente distorsiona las rela-
ciones sociales e impacta la sa-
lud mental. Así, situaciones
dramáticas descritas en la pro-
ducción inglesa distan de ser
solo una ficción.

Para las familias, todo esto también implica un reto: en un
mundo interconectado, no parece fácil privar a los jóvenes de
las redes sociales. De allí la urgencia de que se aborde de mane-
ra colectiva, en un esfuerzo de la sociedad en su conjunto, có-
mo enfrentar esta realidad. El acompañamiento, la vida fami-
liar compartida, la conversación diaria pueden ayudar a detec-
tar tempranamente los efectos del bullying y del rechazo al que
pueden estar expuestos los jóvenes. Para los creadores de la
serie es momento de comenzar a considerar “una edad digital
del consentimiento” con restricciones de uso para los menores
de 16 años; a su vez, el sicólogo social Jonathan Haidt ha pro-
puesto los 14 como la etapa a partir de la cual recién un niño
debiera tener acceso a un teléfono inteligente. Para otros espe-
cialistas, es hora de exigir a los dueños de las plataformas una
regulación de los algoritmos.

Así como en Reino Unido el tema se llevó al Parlamento y
se acordó que la serie sea vista en los establecimientos educa-
cionales, sería conveniente que también en Chile sea materia
de discusión en los colegios y en las familias para —en conjun-
to— abordar el problema y levantar las alarmas frente al noci-
vo efecto de las redes sociales para los niños y jóvenes.

La comentada serie de televisión describe una

realidad que no es ajena para las familias y el

sistema educacional chilenos.

La compleja adolescencia

Las masivas protestas que irrumpieron en los últimos
días en Turquía muestran la extrema polarización del
país gobernado hace 22 años por Recep Tayyip Erdo-
gan y que juega un importante papel en la OTAN, en

momentos en que la alianza debate cómo defender a Ucrania y
terminar la guerra de agresión iniciada por Rusia. Erdogan es
un líder polémico, no solo por sus inclinaciones autoritarias,
sino también porque en estas dos décadas en el poder ha im-
plementado una política exterior que lo acercó al Kremlin, con
el que llegó a hacer negocios de compra de armas y a coordinar
acciones en la guerra de Siria. 

Ahora, Erdogan aprovecha la tensa situación internacio-
nal y su posición imprescindible en la OTAN para endurecer
su política interna y aumentar
el acoso a sus rivales, sabiendo
que apenas recibirá tibias críti-
cas por no respetar los dere-
chos humanos. La chispa que
encendió la ira de la oposición
turca y de amplios sectores so-
ciales fue la detención la semana pasada, bajo cargos de dudosa
credibilidad, de Ekrem Imamoglu, alcalde de Estambul, una
urbe de casi 16 millones de habitantes que hasta 2019 estaba en
manos del partido oficialista y que fue el trampolín político del
propio Presidente. “Quien gana Estambul, gana la nación”, so-
lía decir Erdogan en sus campañas, máxima que debe ser la
razón para que ahora persiga a Imamoglu ante su gran popula-
ridad, la que lo que llevó a ser elegido candidato presidencial
de su partido Popular Republicano, CPH, el más antiguo del
país, creado por Mustafá Kemal Ataturk, fundador de la Tur-
quía moderna. 

A pesar de que el CPH es un partido secular, ha ganado en
el último tiempo apoyo de sectores musulmanes desencanta-
dos con el gobierno de Erdogan. A este le reconocen los avan-
ces económicos de los años de bonanza y la reinstauración de

costumbres islámicas como el uso del velo por las mujeres,
prohibido durante décadas en las instituciones públicas, pero
resienten la degradación de la democracia y el creciente poder
de la Presidencia. Hoy la economía no está tan floreciente
—con alta inflación, depreciación de la moneda y menor inver-
sión— y Erdogan teme que estos problemas, sumados a la re-
presión de las protestas (que dejó 1.400 detenidos, entre ellos
una decena de periodistas), le resten aún más apoyo popular.
Si bien el Presidente no puede postular a un tercer mandato en
2028, sí lo podría hacer adelantando las elecciones, para las
cuales necesita despejar el camino de competidores fuertes co-
mo Imamoglu. El opositor se ha ganado el aprecio de los votan-
tes por su gestión en Estambul, pero sobre todo por su carisma.

Es un político cercano a la gen-
te, que ha utilizado de forma
inteligente los medios de co-
municación y las redes socia-
les, donde tiene millones de se-
guidores. Despojado arbitra-
riamente de su cargo y de su tí-

tulo universitario (requisito para ejercer como Presidente), el
alcalde podría quedar inhabilitado políticamente si es conde-
nado por alguno de los varios delitos que se le imputan. Sobre
él ya pende una sentencia de primera instancia por insultar a
funcionarios electorales que habían anulado su primera victo-
ria en Estambul, la que luego repitió en nuevos comicios.

Apaciguar el clima interno es vital para Erdogan si quie-
re proyectar una imagen de fortaleza política necesaria para
sus tratativas con Donald Trump, a quien debe convencer de
que levante las sanciones impuestas en su primer mandato
por la compra de los sistemas antimisiles rusos. Sin embar-
go, sabe que su carta principal es el lugar estratégico que
puede ocupar Turquía en el necesario rediseño de la defensa
europea que planea la Casa Blanca para enfrentar la era de
posguerra de Ucrania.

El gobernante turco aprovecha su estratégica

posición en la OTAN para endurecer su

política interna y acosar a sus rivales.

El juego de Erdogan

Suelo ir a ver
grandes películas
(que normalmente
desaparecen rápi-
do de las multisa-
las) a una pequeña
sala dentro de un
centro cultural (el
Camm) en Puerto
Varas. Todo es un
pequeño milagro:
el centro cultural,
la sala de cine, la cuidada cartelera
que ofrece y la posibilidad de capear
los largos inviernos del sur, en vez de
quedarse en la casa viendo series en
plataformas. El cine se llama “menos
1”: la sala está en un subterrá-
neo de un edificio que fue
antaño un molino. Este miér-
coles —“miércoles de clási-
cos”, dice la invitación— nos
toca ver “La Grande Bellez-
za”, del director italiano Pao-
lo Sorrentino, una película del 2013
que ya había visto, pero que, al vol-
ver a verla, siento más actual que
nunca. 

La gran protagonista del filme es
Roma, la verdadera diva de la pelícu-
la, mucho más que la mera esceno-
grafía de un mundo decadente de ar-
tistas, escritores, políticos, influen-
cers, empresarios, aristócratas veni-
dos a menos, strip girls y scorts,
cirujanos plásticos, periodistas, “la
crème de la crème” de una élite euro-
pea hastiada de sí misma, vacía, des-
compuesta. El protagonista es Jep
Gambardella, un escritor de un solo
libro escrito en su juventud, que ter-
minó perdiendo su vida en la disper-
sión de la farándula y la fiesta perma-

nente, en una existencia que se redu-
ce a tomar un gin tonic todos los días
y llevar mujeres a la cama. Así de
descarnado y fatuo. Pero una honda
melancolía resuena en la película co-
mo música escondida que se cuela
entre la jarana permanente (mucho
Rafaella Carrá y mariachis), las con-
versaciones vacías, la frivolidad y la
decadencia (¡tan atávicamente roma-
nas!) en que hasta los escritores y ar-
tistas (de los que uno esperaría pro-
fundidad y espesor) han sucumbido
también a la gran Sodoma. Esa me-
lancolía un poco desesperada (Sartre
la llamó alguna vez “la náusea”) ter-
minará por apoderarse de Giuseppe

Gambardella, quien se mirará —des-
pués de un largo descenso— en el es-
pejo trizado de su propia vacuidad y
la de su tiempo, y ahí alcanzará una
suerte de epifanía, casi al final. Me re-
cordó la epifanía de Iván Ilich, perso-
naje de Tolstoi, en ese otro soberbio
relato de descomposición moral de la
élite rusa. 

La película me conmovió: no re-
cuerdo que me haya pasado lo mis-
mo la primera vez que la vi. Tal vez
porque tengo la misma edad de
Gambardella. Y porque hace patente
la decadencia de una Europa gasta-
da, parada sobre gloriosas ruinas, pe-
ro extraviada de su origen y su esen-
cia. Una Europa que reemplazó el
culto a la “gran belleza” (esa que Pla-

tón escribió con mayúscula) por un
refrito de feísmo, progresismo laxo y
woke, corrupción política, el hechizo
ante todo tipo de drogas (incluidas
las digitales), y un resurgimiento de
nostalgias fascistas y la falta de lide-
razgos espirituales, políticos y mora-
les (falta de auctoritas, en su sentido
genuino). Esa Europa, que amamos,
hoy está en peligro. La debilidad de
Europa tal vez venga de ese extravío.
No bastará que se rearme (para en-
frentar las amenazas de los nuevos
monstruos, Trump y Putin): también
deberá rearmarse interiormente. Sin
ello, la modernidad es una cáscara
vacía: en la película, las viejas y bellas

ruinas de Roma hacen más
patente la monumental de-
cadencia en curso de Occi-
dente. Cuántos Gambarde-
llas no estarán caminando
como él por las noches de
Roma, París, Madrid, ahora

mismo, como lo hiciera en Copenha-
gue Soren Kierkegaard en el siglo
XIX, preguntándose: “¿Cómo ser hu-
mano en este mundo”? O como el jo-
ven Agustín de Hipona, también he-
rido de hastío existencial, clamándo-
le a Dios para que le responda la pre-
gunta “¿quién soy?”...

Emerjo de la sala “menos 1”
consciente de haber experimentado
un “descenso”. Afuera llovizna, res-
piro aire puro, se escucha el grito de
los queltehues: tan lejos y tan cerca
de Europa. Y pienso: hay que resistir,
como los primeros cristianos, desde
catacumbas de espíritu y belleza, co-
mo esta sala de cine al fin del mundo.
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Desde una catacumba al fin del mundo

La debilidad de Europa tal vez venga de ese

extravío. No bastará que se rearme: también

deberá rearmarse interiormente. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

No es necesario haber realizado estudios
en el exterior para concluir que la actual cri-
sis mundial tiene raíces políticas. 

Hasta la mitad del siglo pasado las com-
plejas tareas que pro-
vocan las emergen-
cias críticas contaban
con la decidida parti-
cipación de los parti-
dos políticos. Ellos
eran entidades inter-
medias que, gobier-
nistas u opositoras,
eran intermediarios
entre los Estados y
las apetencias de la
sociedad civil. Hasta
que el crecimiento
económico y el Esta-
do de bienestar res-
tringieron la representatividad de las orga-
nizaciones políticas, en especial durante las
crisis, a lo que se unió luego el desarrollo téc-
nico, que facilitó la comunicación directa en
las relaciones humanas.

Frente a este panorama, más de una vez

repetimos a Neruda, en cuanto a que “noso-
tros los de entonces ya no somos los mis-
mos”. Esa convicción pareciera que hasta
ahora no ha sido asumida por los partidos,

los antiguos y los nue-
vos, que necesitan
modernizar estructu-
ras, asignar nuevos
roles a dirigentes, mi-
litantes y adherentes,
idear doctrinas e
ideologías lejanas de
pragmatismos popu-
listas, iluminar finan-
ciamientos y, más
que nada, empaparse
de humanidad; en
particular, la de sus
miembros más pos-
tergados. Si no somos

capaces de realizar esos cambios profundos
y reales en las organizaciones partidarias, la
crisis política no será superada, por más que
se realicen estudios en el exterior. 

D Í A  A  D Í A

Superar la crisis

CORUSCO

Es fácil atri-
buir a característi-
cas individuales
—egoísmo, lide-
razgos personalis-
tas, hasta caniba-
l ismo se ha di-
cho— las querellas
que proliferan en
las derechas. Pero
es ingenuo. La are-
na política es in-
tensamente com-
petitiva. Es lucha por el poder y
disputa de voluntades. Es cocina, sa-
lón, parlamento, astucia y espectácu-
lo a un mismo tiempo; igual entre de-
rechas e izquierdas. 

Sin embargo, el actual desorden
de las derechas tie-
ne raíces más pro-
fundas. En dos ni-
veles adicionales.

El primero es
el nivel de las es-
trategias políticas
y maneras de ser y hacer oposición.
Es la antigua dicotomía de palomas y
halcones, transaccionales y excluyen-
tes, pragmáticos y doctrinarios. En
Chile esta dicotomía llega tan hondo
como distinguir entre una derecha
cobarde (“cobardita”, se usa en Espa-
ña) y una derecha del coraje, lo cual
busca otorgar significado moral a este
clivaje. 

Desde el primer día del gobierno
de Boric esta brecha recorre a las dere-
chas, separando a su ala tradicional
de un ala radical, intransigente, que
va expandiéndose. Sin duda, la ins-
tancia máxima de esta separación se
dio con la aprobación de la reforma
previsional. Se habló de un verdade-
ro parteaguas, sin pensar siquiera por
un momento que aquella convenía al
país. Otro ejemplo fue el rechazo del
texto constitucional acordado por un
comité plural de expertos por parte
de las derechas extremas.

Lo cual nos lleva al siguiente ni-
vel de profundidad; una división

ideológica —de filosofía e ideas polí-
ticas, de visiones de mundo, creencias
y sentimientos morales— entre al
menos dos agrupamientos; la dere-
cha convencional, Chile Vamos, que
reúne a los grupos derivados de la de-
recha histórica, y la nueva derecha de
Republicanos y de Nacional Liberta-
rios, ambos con una pretensión rup-
turista y de nuevos planteamientos y
estilos políticos. 

De manera similar al cuadro de
las derechas europeas (Alemania,
Austria, España, Francia, Hungría,
Inglaterra, Italia), de EE.UU. y Amé-
rica Latina (Argentina, Brasil, Colom-
bia, El Salvador), también en Chile
aparece una derecha radical o extre-
ma, con sus propias especificidades

nacionales. Lo que
está ocurriendo es
un verdadero sis-
mo ideológico que
transforma la au-
tocomprensión de
las derechas, sus

diagnósticos, programas, perfiles y
utopías. 

Cada vez resulta más débil el
apoyo a ideales liberal-democráticos
de tipo “piñerista”, con una visión de
gobernabilidad basada en el geren-
cialismo y un pluralismo tolerante. A
su derecha emergen ahora, en dispu-
ta, corrientes de nacionalismo autori-
tario revanchista y expansivo de esti-
lo Trump; anarcocapitalismo de ins-
piración libertaria que busca desatar
los espíritus animales y la motosierra
antiestatal; de conservadurismo mo-
ral-patriótico y democracia protegi-
da; y corrientes centradas en los com-
ponentes de seguridad interior del
Estado y líderes que prometen un or-
den panóptico de vigilancia y castigo
(buquelismo). 

El quiebre de las derechas tiene
tres niveles de profundidad, será difí-
cil de superar y limita severamente su
oferta de gobernabilidad. 
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Desavenencias en 3 niveles

Lo que está ocurriendo en

las derechas es un

verdadero sismo ideológico.
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—¡Se van a arrepentir!
—¡Ustedes también!
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